
48 CUADERNOS DE HISTORIA DE LA SALUD PÚBLICA 

Dicho hospital se abrió al público el 10 de septiembre de 1898 y en él se atendió a 
los libertadores y se dió medida de la capacidad organizadora de los hijos de este 
país. 

Manuel Gómez de la Maza,(174), habla encomiásticamente de este Hospital 
Cubano del final de la Guerra, dirigido por el Dr. Eduardo Ponce de León, que 
supo transformar las fincas “Ofelia” y “Las Merceditas”, en un establecimiento 
hospitalario eficiente, agradable y con arreglo a los adelantos de la época. La 
labor del Dr. Ponce fue secundada por el Dr. Tristá, sub-director. Una sala de 
este Hospital fue dedicada a Clara Bartón, la norteamericana benefactora de los 
cubanos. 

Ignoramos la fecha de clausura de este Hospital. 

XX. HOSPITAL CUBANO DE SAN JOSÉ DE LAS LAJAS 

Del mismo tipo que el Hospital Ofelia, con fecha 11 de septiembre de 1898, 
por gestiones de la Srta. Rosario Dubrocá, se fundó un hospital en la finca 
Bocalandro, de San José de las Lajas, en la provincia de La Habana, para la 
atención de las fuerzas del Ejército Libertador(175). 

XXL HOSPITAL CUBANO DE NUEVA PAZ  

El historiador de Nueva Paz, Sr. Pedro Ponce de León, (en la pág. 
49 de su Historia del Término Municipal de Nueva P a z ) ,  habla de otro hospital 
cubano del tipo del Ofelia y el Dubrocá, en el cafetal Filomeno, diciendo: “La 
hermosa casa de la finca Filomeno, que en otras épocas fue suntuosa residencia 
veraniega de familias adineradas, se habilitó para Hospital de Sangre para los 
patriotas heridos y enfermos en los días de la terminación de la guerra. 
Custodiaba un destacamento de veinticinco hombres pertenecientes al 
Regimiento de Palos”. 

Como estos hospitales cubanos hubieron muchos en otros pueblos y ciudades 
que, desempeñado su cometido, desaparecieron. 

XXII. HOSPITALES DE SANGRE MAMBISES 

Ningún colofón más honroso para estos modestos apuntes que el que su 
último capítulo esté integrado por la mención de los Hospitales de Guerra 
Manbises. Queremos dedicarles a nuestros hospitales de sangre el recuerdo 
emotivo que nuestro drama heroico de Independencia impone a todos los cubanos, 
si no en la medida que su épico esfuerzo exigiría en justicia, porque el espacio 
natural dentro de la índole de este trabajo la limita, sí con la intensidad de 
gratitud que todo buen cubano debe a cuanto se refiera a los Fundadores. 

Médicos heroicos y héroes médicos hubo en gran número y ellos fueron los 
organizadores del Hospital Militar Cubano durante nuestras guerras libertadoras. 




